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Celebran 30 años del programa 
Biblioteca Escolar con 

reconocimiento a sus encargadas
Coyhaique-. El jueves en Coyhaique con un 

Encuentro Regional de Coordinadores/as y En-
cargados/as de Bibliotecas Escolares CRA de la 
Región de Aysén y bajo el lema “Ampliando Lectu-
ras que construyen Historias”, se celebraron los 30 
años del programa Centro de Lectura y Biblioteca 
Escolar (CRA), perteneciente a la Unidad de Currí-
culum y Evaluación del Ministerio de Educación.

Durante el encuentro en el que participó la Se-
remi Isabel Garrido se reconoció y destacó la tra-
yectoria y gestión de coordinadoras y encargadas 
de las Bibliotecas CRA: Luz Marina Morales Oyar-
zún de la Escuela Comandante Luis Bravo de la 
comuna de Tortel; Maribel Tornería Vargas Moli-
na de la Escuela Altamira de Coyhaique, Katherine 
Ortiz Molina del Colegio El Camino a la Fuentes 
de Coyhaique. Luz Garda Pradines Martínez de la 
Escuela Básica de Chile Chic, Nilda Iturra Osorio 
Liceo Raúl Broussain Campino de Puerto Aysén y 
Erica del Carmen Latorre Colegio Alianza Austral.

Puntos altos de la jornada fueron la presenta-
ción de Cuentos del Ñire “Cejabaja” a cargo de es-
tudiantes de 4° Año Medio del Colegio Alborada 
de Coyhaique, en la asignatura de Historia y Geo-
grafía Trabaja en forma transversal el desarrollo de 
Habilidades de Lenguaje Integral. Y la destacada 
presentación de una actividad de Fomento Lector 
en la primera infancia a cargo del Jardín Infantil 
Vallecitos de Aysén. También se realizó la presen-
tación y uso de Biblioteca Digital Escolar, que se 
encuentra a disposición de todas las comunidades 
educativas.

Reacciones
“Las Bibliotecas Escolares CRA se han trans-

formado en un sello de la política educativa de 
nuestro país y por ello estamos celebrando sus 
30 años acompañados por Coordinadoras CRA y 
encargadas de bibliotecas a quienes hemos reco-
nocido por su comprometido trabajo. Hoy releva-
mos el rol que tienen los libros y el goce por la 
lectura en el aprendizaje de niñas, niños y jóvenes. 
Las Bibliotecas Escolares CRA son el espacio que 
democratiza la cultura y pilar de todo el edificio 
del aprendizaje, por ello son fundamentales para 
la reactivación educativa”, señaló Isabel Garrido 
Seremi de Educación.

Por su parte, Erica Latorre, encargada Biblio-
teca CRA Colegio Alianza Austral, indicó “gracias 
por el reconocimiento, no me lo esperaba. Gra-
cias a la organización, a la coordinadora del CRA 
de mi colegio, a mis colegas Beatriz y Bernardita 
con quienes trabajamos con harto esfuerzo y ga-
nas porque nos gusta lo que hacemos. Nos encan-
ta atender a los niños y niñas sobre todo los más 
chiquitos que son los que más van a biblioteca. A 
ellos les encanta leer.  La biblioteca antes era un 
lugar más oscuro y silente. Hoy es un espacio más 
alegre, los niños disfrutan de los libros y nosotros 
también”.

Nilda Iturra Osorio encargada de biblioteca del 
Liceo Raúl Broussain Campino de Puerto Aysén, 
agregó “llevamos 15 años en la biblioteca. Durante 
todo ese tiempo hemos trabajado para que los ni-
ños y niñas compatibilicen el uso de las pantallas, 
teléfonos con el uso de libros. A veces les resulta 
más fácil y rápido buscar un libro e internet que 
en la biblioteca, pero poco a poco nos hemos ido 
organizando en ese aspecto”.

Luz Marina Morales Oyarzún encargada de la 
Escuela Comandante Luis Bravo de Tortel, se re-
firió al reconocimiento señalando “muy agradeci-
da por el reconocimiento que es el primero que 
recibo en los 15 años que trabajo en la biblioteca. 
Mi experiencia ha sido genial en una escuela pe-
queña, donde los niños y niñas son muy cariñosos 
y respetuosos. Yo he aprendido mucho de ellos y 
espero que ellos hayan aprendido de mí y quiero 
agradecer el apoyo del director de la escuela, el jefe 
UTP, los profesores, profesoras y asistentes de la 
educación y siempre trabajamos en equipo cuando 
preparamos actividades de fomento de la lectura, 
las cuales también son apoyadas por los apodera-
dos”.

Opinión

Paula 
Acuña Ojeda. 

Administradora Pública, Consejera Regional

Desperdiciar Capital Político
 ‘‘Pero el gran problema de la izquierda acecha como un fantasma histórico. 

Dos semanas después de las elecciones, la autocrítica no figura por ninguna 
parte. Por el contrario, la soberbia se impuso de tal modo que tuvimos que ver 
a la ex Convergencia Paula Acuña atrapada en la trampa radical de querer ser 
independiente, pero no tanto. Vociferó por redes que había ganado y, tal como 
le ocurrió a Jorge Schaulsohn hace ya más de una década, pasó la vergüenza 
electoral de su vida, y de paso desperdició el capital político que con su juventud era 
bastante significativo. Autocrítica y trabajo. Eso falta ahora”. 

Cuando leí esa columna, me di cuenta de la urgencia con la que el periodista 
buscaba sepultar mi vida política, como si a mis 26 años ya hubiera fallado de forma 
irrevocable. En su afán de adelantarse a los hechos, interpretó una situación que 
aún está en proceso y escribió con ligereza, sin entender el contexto ni esperar 
los resultados finales. En realidad, estamos en pleno proceso de reclamación, 
todavía sin conocer siquiera la sentencia de calificación o proclamación. Su crítica 
de “soberbia” e “independencia” pasó por alto el hecho de que, desde el comienzo, 
fui clara en que buscaba construir una política transparente y responsable, no un 
espectáculo de victoria o derrota. No es solo cuestión de “autocrítica y trabajo”, 
como él escribió, sino de comprensión del proceso democrático y respeto a las 
instancias que deciden.

La columna parecía más ansiosa por etiquetarme y decretar el fin de mi carrera 
que por cuestionar la veracidad de su propio análisis. Al anticipar mi derrota y hablar 
de un supuesto “capital político desperdiciado”, demostró una visión superficial del 
trabajo político real. No es una “trampa” querer ser independiente y auténtica; es 
un esfuerzo constante por mantener integridad y coherencia, especialmente en un 
espacio político donde el proceso electoral está tan desgastado. En mi experiencia 
como consejera regional, aprendí que la autocrítica en política no puede ser solo un 
ejercicio discursivo; debe ir acompañada de acciones concretas que nos acerquen 
a la ciudadanía y que fortalezcan nuestras convicciones. No se trata de lanzar 
discursos desde la comodidad de la distancia o de las redes sociales, sino de tener 
la valentía de poner en práctica la transparencia, de cuestionarnos y mejorar.

Recuerdo mi cuenta pública en la junta de vecinos de la población Gabriela 
Mistral. No tenía un equipo técnico ni asesores, pero sabía que debía rendir 
cuentas directamente a la ciudadanía, mostrando los números reales, mis viáticos 
y el gasto en cada viaje, sin adornos ni excusas. También denuncié lo que llamé 
el “viaticaso”: el uso indebido de viáticos por parte de otros consejeros, algo que 
muchos prefieren pasar por alto. Eso, para mí, era la verdadera autocrítica en 
acción, exponer la realidad, aunque fuese incómoda y exigir responsabilidad en la 
administración pública, porque sé que las personas perciben la lejanía y falta de 
claridad del gobierno regional. El “capital político”, que algunos ven como un recurso 
para posicionarse, yo lo entendí como una responsabilidad hacia quienes confiaron 
en mí. Mi trabajo no era únicamente para asegurar un futuro electoral, sino para 
construir confianza. Si algo falta en la política hoy, es precisamente ese compromiso 
constante y una actitud de servicio, no de soberbia. La columna se enfocó en algo 
que, a mi juicio, demuestra una comprensión superficial de lo que realmente significa 
trabajar en política. 

Hablar de “capital político” como si se tratara de una inversión que se pierde 
o gana con una elección puntual es desconocer mi trayectoria y los valores con 
los que he trabajado. Desde mi rol como consejera regional, mi objetivo ha sido 
la responsabilidad y el compromiso con la comunidad, no la acumulación de una 
“carrera política” que se mida sólo por éxitos o derrotas electorales. Lo que parece 
importarle al autor es mi resultado inmediato en una elección, como si eso fuera el 
único criterio para medir la relevancia de mi trabajo. Esa perspectiva minimiza y 
distorsiona el esfuerzo que implica una verdadera vocación pública: rendir cuentas, 
denunciar prácticas indebidas, buscar el bien común, incluso cuando no es lo 
más “popular” o políticamente conveniente. ¿Acaso denunciar el uso indebido de 
viáticos no fue una muestra de responsabilidad y ética? ¿O rendir cuentas ante 
la comunidad no es reflejo de compromiso? Este trabajo no se trata de acumular 
un “capital político” para una sola elección; se trata de construir confianza con la 
ciudadanía a lo largo de los años. Además, su análisis no solo es precipitado, sino 
sesgado. Mientras el proceso de reclamación aún está en curso, el periodista decidió 
ignorar la importancia de esperar la decisión oficial, proyectando un juicio definitivo 
y negativo sobre mi carrera. Al centrarse en una crítica simplista y anticipada, su 
columna pierde valor como análisis político y se convierte en una pieza de opinión 
ansiosa, más preocupada por invalidar mi rol y “sepultar” mi futuro en lugar de 
contribuir a un debate informado.

Aquí no se desperdicia “capital político”, porque mi trabajo día a día en el 
consejo fue mucho más que un simple recurso electoral. Cada esfuerzo y cada 
decisión representaron una inversión real en el bienestar de nuestra región. Desde 
mi juventud, puse todo mi conocimiento, energía y compromiso en contribuir a hacer 
de Aysén un lugar mejor. Mi labor fue aportar con integridad y responsabilidad, no 
con la intención de acumular victorias políticas, sino de dejar una huella positiva en 
las personas que represento. El verdadero capital en política no se agota en una 
elección; se construye en cada aporte concreto y en la confianza con la ciudadanía. 
Aquí no se desperdicia nada: al contrario, se fortalece el compromiso y se suma 
al esfuerzo por construir una región mejor y más transparente. Mis acciones 
en el consejo no fueron en vano, sino parte de un compromiso profundo con la 
transparencia, la justicia y el desarrollo de la región. Al asumir esta responsabilidad, 
entendí que cada tarea, desde rendir cuentas hasta denunciar irregularidades, era 
una forma de construir algo significativo y tangible para la comunidad. Por eso, 
reducir todo este esfuerzo a un “desperdicio” de capital político es no entender que el 
verdadero valor en política se construye con cada pequeño aporte, desde la ética, el 
conocimiento y el trabajo en terreno. Siempre he pensado que la noción de “capital 
político” es un concepto que, en muchos sentidos, genera apatía en la ciudadanía. 
Al escucharlo, la ciudadanía se siente usada, reducida a un recurso más en el juego 
de cada elección.

La percepción de que los candidatos sólo compiten para acumular “capital” 
y mantenerse vigentes hace que las motivaciones profundas y el compromiso de 
muchos se vean cuestionados. Esto convierte la política en una carrera donde los 
cargos son solo peldaños de una escalera, sin que haya una misión clara detrás de 
cada postulación. Cada cargo tiene sus propias facultades y atribuciones, y cada 
uno de ellos responde a necesidades y realidades distintas. Por eso, ser un buen 
candidato para consejero regional no garantiza que esa misma persona sea ideal 
para la alcaldía, el senado u otro puesto de elección popular. La razón es sencilla: 
estos cargos requieren distintos tipos de liderazgo, habilidades específicas y, en 
muchos casos, conocimientos técnicos muy diferentes. Lo que debería importar en 
un candidato es su comprensión del rol al que aspira y su capacidad para contribuir 
desde ese espacio de manera efectiva, no su afán por acumular “capital político” 
o saltar de un cargo a otro para mantenerse en el poder. Yo no quiero acumular 
“capital político”; lo que quiero es acumular experiencias y, sobre todo, historias.

Entiendo que la crítica, aunque dura y a veces incompleta, también es parte 
de un diálogo necesario para construir una política más sólida y consciente. Mi 
compromiso sigue siendo con la región y con quienes confiaron en mi trabajo, 
siempre dispuesta a mejorar y a escuchar las voces que aportan perspectivas 
distintas. Más allá de las diferencias de visión, creo que la esencia de la política 
debe ser el servicio y la integridad, y en ese camino continuaré, buscando fortalecer 
la confianza y la transparencia en la gestión pública. Al final, lo que importa no es 
acumular victorias individuales, sino construir un proyecto colectivo que responda a 
las necesidades reales de las personas. 
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